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acencion ; hízolo así, Jf Crevo qWé láS campanas decían : 
te cases ron Juan. Y volviendo al cnra le dixo, que tenia ra^ 
zon, que ella era la que luíjia oido mal la primera vez. 

Londres xj de noviembrei 

Toda la Europa se halla en el dia cerrada ámuestras naves* 
ninguna se ac^eve á dirigirse al Báltico: se nos han cerrado los 
puertos prusianos, v como cetucmos de un instance á ocro un 
rompimienco de parre de la Rusia, reyna tal desconfianza en 
nuestros armadores que en quanco al comercio del Norce prô * 
duce los mismos efecccs.que ,li. guerra. Ya es. cal el acinamien^ 
to de frutos coloniales y de ¡géneros de nuescras fábricas , que 
cau?a una verdadera cálamidaH, Los^euormes almacenes que 
teníamos en Portugal traídos á nuescros puercos , y la llegada 
de un g'-an convoy de U India , han producido una baxa can 
considerable en los géneros que de codas parces del Reyno nos 
amenazan grandes quiebras. 'r " 

ll fíOTlCTAS PARTICULARES D E CARTAGENA^ 

'"AvisOi La persona que culera saber el paradero: de Ma-
ruel Di.igo , vive en la carbonería de la calle de Jara , junco 
á los quacro Sancos. S Í 

Péfdldis. Quien hubiese enconcrado quacro llavecitas jun* 
las , las entregará en la plaza de la Merced , y se le dará sii 
hallazgo. 

Quien hubiese hallado una llave de relox de oro sin asa* 
hechura de una harpa , acuda á la caile de San Basar , níím. 8̂ ' 
quarco donde darán las señas y su hallazgo. 

C O N LICENCIA. 

E t i la Imprenta del Diario, calle de la Moriría tiata^ J 


